
 

REZO POR LAS 

VOCACIONES 

YO 

Ave María, Ave  
Ave María, Ave  
 

Madre de la espera y 
mujer de la esperanza, ora pro nobis. 
Madre de sonrisa y mujer de los silen-
cios, ora pro nobis. 
Madre de frontera y mujer apasionada, 
ora pro nobis.                                               
Madre del descanso y mujer de los  
caminos, ora pro nobis. 

Madre del respiro y mujer de los de-
siertos, ora pro nobis. 
Madre del ocaso y mujer de los recuer-
dos, ora pro nobis. 
Madre del presente y mujer de los re-
tornos, ora pro nobis. 
Madre del amor y mujer de la ternura, 
ora pro nobis. 
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Señor, dame un corazón enamorado como el corazón de María; 
un corazón generoso como el corazón de María; un corazón 
abierto a tu Palabra como el corazón de María. 

Haz que descubra cada vez más la riqueza insondable que eres 
tú, y que nadie como tu Madre conoce. Que descubra que sólo 
desde un corazón desprendido llegaré a poner mi confianza en 
ti, como la puso tu Madre. 

Haz, al fin, Señor, que al igual que María, tú seas mi única ri-
queza, mi único tesoro; mi única savia, mi única vida; mi susten-
to y alimento; mi bien y mi alegría. 

Que mire yo a mi amado y mi amado a mí 
Que mire yo a mi amado y mi amado a mí 
Que mire yo a mi amado y mi amado a mí 
Que Él mire por mis cosas y yo por las de Él 

Digno es el Señor, 
en su trono está. 
Hoy te coronamos Rey 

y reinas con poder. 
Altísimo Señor, Jesús hijo de Dios. 
El amado del cielo en la cruz murió.  
Digno es el Señor...  
Digno es el Señor…  
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Él la ha cimentado sobre                          
el monte santo; 

y el Señor prefiere las puertas             
de Sión 

a todas las moradas de Jacob. 

 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, 

ciudad de Dios! 

«Contaré a Egipto y a Babilonia 

entre mis fieles; 

filisteos, tirios y etíopes 

han nacido allí». 

 

Se dirá de Sión: «Uno por uno 

todos han nacido en ella; 

el Altísimo en persona la ha      
fundado». 

 

El Señor escribirá en el registro 
de los pueblos: 

«Éste ha nacido allí». 

Y cantarán mientras danzan: 

«Todas mis fuentes están en ti» 

Salmo 86 

Hágase en mí cuanto 
quieras, como quieras, 
donde quieras.                          
Aquí estoy para vivir tu 
Palabra. 

Ecos del 

salmo 



Escuchamos la Palabra. 

María es la que sabe transformar una cueva de ani-
males en la casa de Jesús, con unos pobres pañales 

y una montaña de ternura. Ella es la esclava del Padre que se estreme-
ce en la alabanza. Ella es la amiga siempre atenta para que no falte el 
vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón abierto por la espada, que 
comprende todas las penas. Como madre de todos, es signo de espe-
ranza para los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la 
justicia.  

Meditación 

“Siervo tuyo soy,   

    hijo de tu esclava” 
       (Sb 9,5) 

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pas-
cua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la 
fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jeru-
salén, sin saberlo su padres. Pero creyendo que estaría en la carava-
na, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y co-
nocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. 
Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo senta-
do en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos 
los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respues-
tas. 

Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: "Hijo, 
¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te an-
dábamos buscando." Él les dijo: "Y ¿por qué me buscabais? ¿No sa-
bíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" Pero ellos no com-
prendieron la respuesta que les dio. Bajó con ellos y vino a Nazaret, y 
vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las 
cosas en su corazón. 

Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y an-
te los hombres. 

Lc 2, 41-52 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad,  

mi memoria y entendimiento, y toda mi voluntad. 

Tú me lo diste, y a Ti, Señor, lo torno. 

Todo es vuestro. Disponed según vuestra voluntad. 

Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta. 

Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta.  

Testimonio 

Ella es la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por 
la vida, abriendo los corazones a la fe con su cariño materno.  

Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios.  

Es también la que conserva cuidadosamente todas las cosas 
meditándolas en su corazón. María sabe reconocer las huellas del Es-
píritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos 
que parecen imperceptibles. Es contemplativa del misterio de Dios en 
el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de cada uno y de todos. 
Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es nuestra Se-
ñora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás 
sin demora. Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y cami-
nar hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la 
evangelización. Le rogamos que con su oración maternal nos ayude 
para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para 
todos los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo. 
Con María avanzamos confiados hacia esta promesa. (…)Como a san 
Juan Diego, María dice al oído: No se turbe tu corazón ¿No estoy yo 
aquí, que soy tu Madre?  

Evangelii Gaudium.  

+Francisco 
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